VII Conferencia general – 20 septiembre

Homilía del Presidente de la Conferencia Episcopal, Mons. Vianney Fernando
La llamada a la santidad que todos hemos recibido está en el centro de vuestra vocación a la vida religiosa; el Papa Juan Pablo II, de venerada memoria, repetía esto una y otra vez en sus enseñanzas. De hecho, la intención de tantas canonizaciones y beatificaciones efectuadas durante los 26 años de su ministerio papal era manifestar el mensaje de que todos estamos llamados a la santidad dentro de la Iglesia  y que esa santidad está al alcance de todos.

Las reflexiones sobre vuestra identidad, por muy profundas que sean, no os llevarán a ninguna parte sin esta llamada a la santidad. En el tiempo del post-Concilio, si hubiésemos insistido en la necesidad de una profunda espiritualidad a la vez que buscábamos nuestra identidad, podíamos haber evitado algunos errores lastimosos al discernir la voluntad de Dios respecto a nosotros con más claridad. En lugar de ello hubo una búsqueda de identidad sin el contexto de una espiritualidad que la acompañara. 

En los profetas, muchos de los cuales se resistían a aceptar la llamada al profetismo, vemos una poderosa experiencia de Dios, que los capacitó para llevar a cabo su misión. Podía ser la poderosa teofanía en la que Isaías contempló la gloria de Dios y recibió la purificación de sus labios exclamando: “mis ojos han visto al rey, al Señor de los ejércitos” o la experiencia de Elías reconociendo la llamada divina en “el susurro de una brisa suave” (1 R 19,9-12). Fue una poderosa experiencia de Dios que les llenó de fuerza para cumplir su vocación a pesar de los enormes contratiempos y fracasos.

En el pasaje evangélico de hoy recordamos el hermoso episodio del encuentro de Pedro con el Señor Resucitado a orillas del mar de Galilea. Simon, hijo de Juan, ¿me amas? No una vez, tres veces repite el Señor la pregunta. ¿No percibimos una honda ternura en la voz de Jesús cuando interpela al pescador antes de encomendarle el cuidado de su rebaño? No importa que Pedro le hubiera negado tres veces en un momento en que el Maestro necesitaba sentir el amor de sus amigos más cercanos. “¿Me amas?” es lo que Jesús nos pregunta a cada uno hoy también. De nuevo es el Papa Juan Pablo II el que nos ayuda a redescubrir que la espiritualidad es la llave de nuestra plenitud. A mí me inspira mucho leer en su exhortación la insistente llamada a“contemplar el rostro amoroso de Jesús”. Sólo una experiencia personal de Dios en Jesús nos dará la verdadera identidad de nuestra vocación.

El ya fallecido Tony de Mello narra un encuentro que tuvo el padre Abishiktanandan con un dirigente Rishi hindú. Éste líder espiritual le dijo al sacerdote católico: “ ‘Cuando nos hace falta el bienestar social para nuestros necesitados, huérfanos, ancianos y débiles acudimos a vosotros porque estáis bien organizados en esos servicios. Pero cuando necesitamos tener una experiencia de Dios no podemos venir donde vosotros porque eso sólo nos la da un Gurú. Un Gurú tiene que ser una persona que ha sido tocado por lo Divino’. 

¡Vaya acusación para nosotros!”.
Por tanto, permitidme que recomiende a vuestra consideración tres dimensiones de la vida religiosa que deben ser el cimiento de vuestra vocación de Maristas.

Tenéis que ser, lo primero, hombres contemplativos. Juan  Pablo II en la Ecclesia in Asia habló de la necesidad que tenemos todos de ser  “activos en la contemplación y contemplativos en la acción”. Siendo hombres de profunda oración encontraremos nuestro apoyo y nuestra fuerza para la misión apostólica. La contemplación nos lleva al desarrollo de una profunda vida espiritual y a una relación honda e íntima a través de una constante conversión.

La segunda dimensión de la vida religiosa es que estáis llamados a ser hombres de comunión. La comunión es la nueva definición de la Iglesia. ¿Cómo podéis ser testigos de la comunión trinitaria si no manifestáis entre vosotros un nuevo vínculo al que Dios os ha llamado? 

La tercera dimensión es que estáis llamados a ser evangelizadores, hombre de misión. Hoy más que nunca, estamos llamados como Iglesia a comprometernos en la tarea misionera, a ser evangelizadores. En la carta de convocatoria vi que el Hno. Seán ponía el acento en esta importante dimensión. Se refería al hecho de que la misión incluye especialmente la necesidad de desarrollar formas nuevas de solidaridad con los pobres, con los que están marginados y privados de la posibilidad de llevar una vida plenamente humana.

En Asia, en particular, nuestros teólogos nos dicen que no podemos ser verdaderos evangelizadores si no reconocemos los dos ejes principales de nuestra realidad, esto es, la profunda religiosidad de nuestras gentes y la extrema pobreza de la mayoría. Siendo cierto que el celibato consagrado es uno de los elementos específicos de la vida religiosa, hay que combinarlo con la renuncia y la pobreza. Se dice que Mahatma Gandhi, el gran luchador por las libertades del subcontinente de India, hizo voto de celibato junto con su esposa, después de once años de matrimonio. Pero sólo cuando se vistió con un sencillo paño tejido en casa y salió a la calle como un pobre fue cuando las masas de India empezaron a seguirle. Al profesar los consejos evangélicos tenéis q
ue ser testigos creíbles. Sólo entonces podréis ser verdaderos evangelizadores. El beato Joseph Vaz, apóstol de Sri Lanka, joven sacerdote de Goa, India, entró en este país como trabajador durante la persecución holandesa. Por solidaridad con los pobres se convirtió en un gran evangelizador. Es una historia igual que la de la madre Teresa de Calcuta (hoy beata).

Queridos hermanos,

La vuestra es una vocación hermosa, y a la vez retadora. Aunque no tuve el privilegio de estudiar en una de vuestras escuelas, he oído hablar mucho de algunos de vuestros hombres eminentes que antaño han tocado las vidas de tanta gente en sus años de estudio. El Señor dijo: “dejad que los niños se acerquen a mí, porque de ellos es el reino de los cielos”.

Nuestra oración fervorosa y nuestro mayor deseo es que esta Conferencia General se convierta en un momento kairos para vuestra congregación. Que sea un tiempo de gracia abundante, tiempo de renovación, revitalización y nueva dedicación. A la vista de los retos desalentadores que nos presentan estos tiempos y estas realidades complejas, discernid cuál es el deseo de Dios sobre vosotros. A lo largo de la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, cuando el Señor llama a uno de sus elegidos para una tarea específica, le reconforta diciéndole: “no temas, sé fuerte, que yo estoy contigo”.

En este Año de la Eucaristía, no podemos dejar de recordar la centralidad de la santa Eucaristía en vuestra vida de religiosos.

Lo que necesitamos hoy, por delante de toda otra renovación, es una renovación de la vida interior, el cultivo deliberado de una relación íntima con nuestro Señor. Y eso sólo se consigue con la oración personal. Y traemos este espíritu interior a nuestra misa diaria, que es la oración litúrgica cumbre, la expresión concreta de nuestra entrega a Dios, donde se renueva día a día el compromiso de vuestra profesión religiosa. Pero como bellamente se expresaba en un escrito reciente:

“La vida religiosa no es una carrera que hay que concluir: es un compromiso de por vida que se renueva diariamente. No hay error posible en conocer el significado del compromiso. Está ahí, delante de vuestros ojos todas las mañanas en el sacrificio de la misa:

Vida por vida

Amor por amor

Sangre por sangre

que no se derrama seguida sino

gota a gota, a través de los sacrificios que supone el desempeño fiel de los deberes y las cruces, y los gozos del religioso”.

El autor de la carta a los Hebreos dice, y nosotros podemos apropiarnos de sus palabras hoy: 

“Nosotros no somos cobardes para perdición, sino creyentes para salvación del alma” Hb 10, 39.

¡Amen!

Queridos Hermanos:

La primera lectura de hoy es un pasaje de la Sagrada Escritura particularmente significativo para muchos de nosotros, religiosos y sacerdotes. Este profeta del siglo VII antes de Cristo, nacido en una aldea cercana a Jerusalén, era muy joven cuando le llegó la llamada para dedicarse a su misión profética. La realidad que le rodeaba en aquel tiempo hacía presagiar que su tarea no iba a ser fácil. Reinaba la idolatría por doquier. La gente no tenía deseos de arrepentirse y cambiar de vida para volverse hacia Yahweh. Por eso Dios le reconforta: “antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te tenía consagrado: yo te constituí profeta de las naciones. No tengas miedo, que yo estoy contigo. Te doy autoridad para extirpar y destruir, para perder y derrocar, para reconstruir y plantar”.

A nosotros nos sucede lo mismo que a Jeremías el profeta. Vivimos en tiempos turbulentos. Las realidades que nos rodean son confusas. Hay tanta violencia, tantas guerras, tantos desastres causados por el hombre. La crueldad del hombre para con el hombre nos sobrepasa. Al lado de la enfermedad hay tanto clamor de pobreza, de injusticia, de negación de los derechos humanos. La conciencia moral de los seres humanos ya no parece sensible a lo que está bien o está mal. La “tiranía del relativismo” está cegando a la gente de tal manera que la aberración declarada se considera conducta normal. La tecnología genética encierra en su despertar posibilidades inquietantes. Los escándalos sexuales producidos por sacerdotes y religiosos han lacerado profundamente a la Iglesia causando un daño irreparable a la fe de nuestras gentes. En medio de este panorama sombrío os habéis reunido vosotros, Pequeños Hermanos de María fundados por Marcelino Champagnat, en esta Conferencia General para reflejar vuestra llamada específica en la situación presente. Como hicieron los profetas, estáis aquí para discernir vuestra llamada a ser Maristas interpretando a la luz de la fe los signos de los tiempos. 

En su carta de convocatoria el Hno. Seán, Superior General, trazó ya la orientación de vuestras reflexiones cuando se refería a las dos importantes dimensiones de vuestra vocación, esto es la Identidad y la Espiritualidad. Dice él que ya en el 20º Capítulo General se percibió esa necesidad de clarificar ambas dimensiones.

La vocación de un religioso hermano en la Iglesia debe ser situada en el contexto de la llamada a la santidad que todos hemos recibido sea cual sea el tipo de vida o de ministerio  a que hemos sido llamados. La Lumen Gentium nos dice lo siguiente en los números 40-41:  “Es, pues, completamente claro que todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de vida cristiana y a la perfección de la caridad, y esta santidad suscita un nivel de vida más humano incluso en la sociedad terrena. Por tanto, todos los fieles cristianos, en las condiciones, ocupaciones o circunstancias de su vida, y a través de todo eso, se santificarán más cada día si lo aceptan todo con fe de la mano del Padre celestial y colaboran con la voluntad divina, haciendo manifiesta a todos, incluso en su dedicación a las tareas temporales, la caridad con que Dios amó al mundo”.

